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«Salió el sembrador a sembrar». 

 
Moniciones 
 

Entrada 

Querida comunidad: Dios nunca deja de sembrar su palabra en 

nuestros corazones. Además, él espera que seamos tierra fértil y 

demos fruto abundante. Este es el gran mensaje de este domingo, día 

de Cristo resucitado, día para participar de la Eucaristía y renovar 

nuestras fuerzas. Vivamos con fe esta celebración.  

 

Liturgia de la Palabra 

En este momento el Señor quiere sembrar su palabra en nuestras 

vidas. Que nuestros corazones se conviertan en terreno fértil para que 

esta palabra cumpla con su objetivo de alimentar nuestra fe.  

 

Presentación de los dones 

Unámonos a la Iglesia que ahora presenta los dones que van a ser 

consagrados. La palabra de Dios dará su fruto en el altar pues allí se 

hace presente Cristo, el Pan Vivo bajado del cielo.  

 

Comunión 

Luego de haber escuchado la palabra de Dios y reconocer a Cristo en 

la fracción del pan, llega el momento de recibir su Cuerpo y su Sangre 

para que podamos dar frutos de vida eterna. Acerquémonos con fe.  
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Oración universal 
 

Queridos hermanos: La palabra de Dios acaba de ser sembrada 

en nuestros corazones y su primer fruto es la oración. Por eso 

elevemos nuestras plegarias al Padre del Cielo por medio de su 

Hijo Jesucristo y digamos:  

 

R/. Oh, Señor, escucha y ten piedad.  

 

† Roguemos al Señor por la Iglesia para que, continuando la obra 

de Cristo en el mundo, esparza la semilla de la palabra en todo 

lugar.  

† Roguemos al Señor por los gobernantes para que desarrollen sus 

tareas procurando todo el bien posible para sus comunidades. 

† Roguemos al Señor por los pobres para que no les falte el 

sustento y para que crezca la práctica de la caridad según el 

Evangelio. 

† Roguemos al Señor por quienes participamos de esta 

celebración para que el Espíritu Santo transforme nuestros 

corazones en tierra buena, de manera que recibamos la palabra 

de Dios y demos fruto.  

 

Padre Santo, que has enviado del cielo a tu Hijo  

para sembrar tu palabra en los corazones de tus fieles, 

escucha nuestras oraciones por tu misericordia.   

Por Jesucristo, nuestro Señor. 


